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FRICKA (á Brunilda).-¡ El padre de los ejércitos 
te espera; vé á que te comunique sus órdenes! 

(i\Ionta en el carro y se aleja á escape). 
BRUNILDA ( con triste y angustiado semblante se 

presenta á Wotan, que sentado en una roca y apo­
yada la cabeza en una mano, está sumido en pro­
funda meditación).-¡ Mal me parece que acaba­
ría la reyerta cuando salió de ella Fricka sonrien­
do l... ¿ Qué debes decirme, padre? pareces triste 
y sombrío. 

WoTAN (deja caer el brazo y alza la cabeza).­
Me cogí en mis propias redes; ¡ soy de todos el 
menos libre 1 

BRUNILDA.-Nunca te vi de este modo; ¿ qué es 
lo que tanto te apena? 

WoTAN.-¡Oh insulto á la divinidad! ¡oh inju­
ria ignominiosa 1 ¡ oh pena divina! ¡ furia sin lí­
mites 1 ¡ eterno dolor 1 ¡ Soy el más desgraciado de 
todos! 

BRUNILDA (asustada, arroja lejos de sí lanza, es­
cudo y casco y . se arrodilla á los pies de Wotan). 
-¡ Padre! ¡padre! Dí, ¿ qué te pasa? ¿ por qué lle­
nas de ansiedad á tu hija? Confíamelo todo, yo 
te soy siempre fiel; oye á tu angustiada Brunilda. 

(Apoya la cabeza sobre las rodillas de W otan). 
WüTAN (la contempla largo rato acariciando sus 

rizos: luego, como despertando de profunda medi­
tación, empieza en voz baja).-Si yo se lo digo, 
¿ no faltaré á mi primera voluntad? 

BRUNILDA (contestando en el mismo tono).-¿ De 
la voluntad de Wotan hablas? ¿ Quién soy yo, si 
no tu voluntad ? · 

WüTAN.-Lo que á nadie digo con palabras, se­
creto queda para siempre; cuando contigo hablo, 
creo hablarme á mí propio. (Con voz aun más pro­
funda y conmovedora, conservando fija su mirada 
en los ojos de Brunilda.) Cuando se apagó en mí 
el fuego del amor, mi valor deseó el poder: im­
pelido por esta pasión conquisté el mundo entero; 

LOS NIBELUNGOS 105 

sm darme de ello cuenta, fuí infiel; con astucia 
me engañó Loge, que ahora me abandona. Del 
amor no quise separarme ; amores busqué en el 
poder: la noche dió á luz al temeroso nibelungo; 
Alberto rompió la alianza maldiciendo el amor y 
por esta maldición obtuvo el oro y con él un po­
der sin límites. Con astucia le quité el anillo que 
forjó; pero no se lo devolví al Rhin, sino que pa­
gué con él el precio del Walhala, el castillo levan­
tado por los gigantes, desde cuyo sitio domino el 
mundo. La que sabe todo lo que en el mundo fué, 
Erda, me aconsejó que me desprendiese del ani­
llo, me previno que él pondría fin á la eternidad 
si lo conservaba. Deseaba saber más de este fin; 
pero la mujer desapareció. Entonces perdí el va­
lor que me animaba; la sabiduría es la virtud en 
un dios; bajé al mundo; con la magia del amor 
conquisté á la mujer que siempre ha sido, des­
hice el orgullo que le daba el saber y me dijo lo 
que yo quería. Ella me dió consejos, pero de mí 
obtuvo una prenda: la mujer más sabia del mun­
te dió á ti á luz, Brunilda. Te crió con ocho her­
manas: por medio de vosotras, walkirias, quería 
alejar lo que Erda me predijo: el vergonzoso fin 
de los eternos dioses. Os encargué que creaseis hé­
roes para que encontrase el enemigo poderosa re­
sistencia; aquellos á quienes nosotros teníamos su­
jetos á las leyes que les dimos, á quienes limita­
mos el valor y que por medio de falaces conve­
nios sujetamos á ciega obediencia, á esos debéis 
ahora excitar á rudo combate, para que reúna á 
los guerreros más esforzados en el Walhalla. 

BRUNILDA.-EI Walhalla llenaremos de valien­
tes; muchos hemos llevado ya. ¿ Qué te aflige, 
pues, si nunca hemos tardado en complacerte? 

\VOTAN.-Además, óyelo bien; ¡ Erda me advir­
tió otra cosa! Nuestro fin nos amenaza por medio 
del ejército de Alberto: el nibelungo me profesa 
rencorosa envidia, pero no temo sus ejércitos noc-
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turnos; mis héroes sabrán alcanzarme la victoria. 
Sólo si volviese el nibelungo á obtener el anillo, 
perdería yo Walhalla. Unicamente quien maldijo 
al amor, puede valerse de la fuerza mágica del 
anillo para saciar su envidia afrentando á todos 
los nobles; obligaría á los valientes á pelear con­
tra mí y con ellos me haría la guerra. Así, pues, 
mi mayor deseo estriba en arrancar al enemigo el 
anillo. Tal vez uno de los gigantes, á quienes en 
recompensa de su trabajo entregué el oro mal­
dito, guarda el tesoro por el cual mató á su her­
mano. A éste tendría que arrancar el anillo que 
yo mismo le entregué; pero no puedo luch~r con­
tra aquel con quien yo mismo cerré un contrato; 
sin poder alguno, sucumbiría ante él mi valor. Es­
tos son los lazos que me atan: yo, siendo _;;eñor, 
me convierto en esclavo de mis promesas. Sólo 
un mortal podría alcanzar lo que me está vedado, 
un héroe á quien yo no ayudase, que extraño á 
los dioses, libre de su amparo, sin saberlo y sin 
plan ninguno, en defensa propia, sin consejo mío, 
ejecutase la acción que yo no puedo. ¿ Dónde en­
contrar al enemigo y amigo que luche á favor 
mío y contra un dios? ¿ De dónde sacar al hom­
bre á quien yo nunca he protegido y que comba­
tiendo en su prop¡o favor me favoreciese á mí? 
¡ Oh divino oprobio 1 ¡ oh vergonzosa pena! Los dis­
gustos me rodean. No diviso lo que espero; ¡ sólo 
me he creado esclavos! El libre debe obrar por 
su propia voluntad. 

BRUNILDA.-¿ Pero Segismundo el welsa no obra 
según su voluntad? · 

WoTAN.-Como un salvaje recorrí con él los bos­
ques; le excité á batallar contra el consejo de los 
dioses; contra el furor de éstos le defendió sólo 
la espada que le dí. ¿ Cómo he de querer engañar­
me á mí mismo? ¡ Cuán fácilmente descubrió Frie­
ka el engaño I Me adivinó hasta lo más secreto; 
tengo que acceder á su voluntad. 
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BRUNILDA.-¿'Apartarás de Segismundo la vic­
toria? 

WOTAN (entregándose á la desesperación).-Due­
ño fuí del anillo de Alberto; codicioso, retuve 
el oro. Ahora me persigue la maldición. He de 
abandonar lo que amo, inmolar lo que quiero, en­
gañar á quien en mí se fía. Lejos, pues, de mí, 
altivo esplendor y divina magnificencia! ¡ Húnda­
se cuánto creé! Concluida está mi obra, sólo una 
cosa quiero aún, el fin ... el fin ... (se' pára' pensativo) 
y del fin se cuida Alberto I Ahora comprendo el 
mudo significado de las atroces palabras de Erda: 
«Cuando el nocturno enemigo del amor en su fu­
ror engendre un hijo, cercano estará el fin de la 
divinidad.» Oí, que el enano domina á una mujer 
cuyos favores alcanzó con el oro. Una mujer es­
conde el fruto del odio; _ la fuerza de la envidia 
se revuelve en sus extrañas; ese prodigio ha lo­
grado el que maldijo el amor, y yd siempre' lo ado­
ré nunca he creado al libre que combata por mí. 
(Enfurecido.) ¡ Recibe, pues, mi bendición, hijo del 
nibelungo ! ¡ Lo que yo más odio y más aborrez­
co, la pompa vana de la divinidad, te lego en he­
rencia; que tu envidia la roa con ansia voraz! 

BRUNILDA (asustada).-Oh díme, ¿ qué será pues 
de tu hija? 

·wo-rAN (amargamente).-Pelea leal por Fricka. 
Defiende su honor y sus juramentos. Apruebo su 
decisión. ¿ Qué puede contra ella mi propia volun­
tad? No logré obtener un defensor libre; comba­
te, pues, á favor de los esclavos de Fricka. 

BR UNILDA. -¡ Oh dolor I Retira, arrepentido, la 
palabra. Tú amas á Segismundo; por lo que te 
quiero, protegeré al welsa. 

WüTAN.-Debes derrotar á Segismundo y- dar 
á H unding la victoria. Pon cuidado y pelea sin 
esfuerzo; despliega en el combate todo tu valor. 
Segismundo lleva una espada victoriosa. No cae­
rá sin resistir. 



108 RICARDO W AGNER 

BRUNILDA.- Nunca me obligará tu inconstante 
palabra á combatir contra aquel á quien me en­
señaste á amar y que por sus esclarecidas virtu-
des te es tan caro. · 

WOTAN.-¡ Ah, atrevida! ¿ me ultrajas? ¿ quién 
eres tú, sino una walkiria sujeta á mi voluntad? 
¿ Al ~onsultar contigo me rebajé tanto que soy es­
carrno de mis propias criaturas? ¿ No conoces hi­
ja, mi cólera? ¡ Desespera de tu valor cuando[ aplas­
tándote caiga sobre ti I En mi pecho guardo la 
cólera que en terror y desolación hundirían al. mun­
do q1;1e un tiempo me sonrió. ¡ Desgraciado de aquel 
á quien alcance! ¡ Tan sólo desgracias le acarrea­
ría _su temeridad! Por esto te aconsejo qµe no me 
excites, haz lo que te ordeno: ¡ rinde á Segismun-
do I Sea esta la obra de la walkiria. ' 
(Con precipitado paso desaparece por el lado izquierdo, 

en el monte). 
BRUNILDA (permanece largo tiempo aturdida y 

asustada).-¡ _Nunc~ vi tan encolerizado al padre 
de las victonas, m en el ardor de la disputa! (Re­
coge y vuelve á ceñirse las armas). ¡ Cuánto me 
pesan las armas! ¡ Cuán ligeras me fueron cuando 
me batí con gusto 1 ¡ Con cuánta inquietud parto 
hoy á. esa batalla ruín 1 ¡ Oh dolor, mi welsa ! ¡ En 
tu peligro mayor tengo que serte infiel! 
(Se vuelve y ¡per,qibe á Srgismundo y Sigelinda subiendo 

el desfiladero; observa un momento á los que se acer­
can y se va luego á la cueva donde está su caballo). 

(Sale:n Segismundo y Sigelinda; ésta corriendo; él in­
tenta detenerla). 
SEGISMUNDO.-Detente aquí, descansa. 
SrGELINDA.-¡ Adelante, adelante 1 

. SEGISMUNDO (la coge dulcemente).- ¡ No más le­
JOS ya, esposa querida I La dicha del amor te ani­
ma, y andas tan deprisa que apenas puedo seguir-
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te; sin pronunciar una palabra atraviesas bosque 
y pradera, y no pude detenerte. (Mira fija y ávi­
damente delante de sí.) Descansa, pues; habla con­
migo, disipa la angustia que tu silencio me causa 1 
Atiende_; ¡ tu hermano te sostiene, tu Segismundo 
te acompaña 1 
(La lleva, sin que ella lo advierta, al asiento de piedra). 

SI~ELINDA ( contempla absorta á Segismundo con 
ereciente embeleso; luego apasionada se abraza á 
su cuello. Al fin se levanta asustada, mientras Se­
gismundo_ la tiene cogida).- ¡Vete! ¡Vete! ¡huye 
de la mu1er profana I Manchado está el brazo que 
te estrecha; deshónrado mi cuerpo. ¡ Aléjate del 
cadáver, suéltalo 1 ¡ Deja que se lleve el viento á 
la que deshonrada se entregó á ti, el hombre más 
noble que existe I Cuando la estrechó amorosa, 
porque adoraba á aquel hombre que despertó en 
ella amor, aun en medio de las más gratas ale­
grías, ?e aq_uella dicha encantadora, horror y es­
panto mvad1eron su alma; porque había obedeci- · 
do á un hombre que sin amarla la retenía. ¡ Suelta 
á esa maldita, deja que huya de ti; soy una mujer 
despreciable é infame I Suéltame, que soy indig­
na de un hombre tan puro; si nunca he ele ser 
t~ya, suéltame; sólo puedo ser causa de ignomi­
ma y vergüenza para ti. 

SEGISMUNDO.- Pagará con su sangre el crimi­
nal; no temas, espera al enemigo; aquí ha de caer 
en mi poder; cuando hinque la espada en su co­
razón, ¡ estarás vengada 1 

SrcE_LINDA (se asusta y escucha).- ¿ Oyes? ¿ Oyes 
el somdo del cuerno que llama á la pelea? Gri­
tos furiosos resuenan á nuestro alrededor y se es­
parcer: retumb_ando por el bosque y la campiña. 
H undm_g despierta de su sueño profundo ; llama 
á las_ tnbus y_ á los perros: los excita á que aullan­
do pidan al cielo venganza para los perjuros 1 (Ríe 
como lo~; 1 uego, de pronto, se sobrecoge asusta­
da.) Segismundo, ¿ dónde estás? ¿ te veo aún? ¡ Her-
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mano querido l Deja que vea una vez más siquie­
ra, brillar las estrellas de tus ojos ; ¡ no rechaces 
el beso de la mujer perdida l ¡ Oye l ¡ Escucha I Ese 
es el sonar de Hunding. Sus jaurías se acercan 
armadas de formidables colmillos. ¡ Ninguna espa­
da sirve contra estas manadas de perros feroces, 
tírala, Segismundo l... Segismundo, ¿ dónde estás? 
¡ Ah! allí, ya te veo. ¡ Qué repugnantes cabezas!... 
Los dientes rechinan buscando carne; no respe­
tan tu noble mirada; aquellas formidables qui ja­
das te cogen por los pies... caes... la espada se te 
hace pedazos ... el fresno cae ... se quiebra el tron­
co!... ¡ Hermano 1 1 hermano mío!... Segismundo ... 
¡ah!. .. 

SEGISMUNDO.- ¡ Hermana! ¡ querida mía! 
(Escucha su respiración y advierte que aún vive. La deja 

:que vaya poico á poco r~sbalando, de mxido que al sen­
tarse descansa su cabeza sobre su falda. En esta postura 
se quedan ambos basta el final de la esoena siguien­
te.-Largo silencio, durante el cual Segismundo se in­
clina con cariñosa solicitud hacia Sigelinda y posa 
sobre su frent~ un largo beso.-En esto, Brunilda ha 
salido despacio y solemnemente de la gruta, teniendo 
de la brida á su caballo, y se para á poca distancia 
junto á Segismundo. Lleva en una mano espada y 
escudo, y con la otra se apoya e,n el caballo, y ob­
serva así, durante un rato, silenciosa y pensativa, 
á Segismundo ) . 

. BRUNILDA.-¡ Segismundo ! ¡ Levanta hacia mí la 
mirada! Soy yo, á quien seguirás bien pronto. 

SEGISMUNDO (mirándola).-¿ Quién eres, dí, que 
tan hermosa y severa me pareces ? . 

BRUNILDA.-Sólo me ven los que están conde­
nados á muerte. En el combate tan sólo á los va­
lientes aparezco: escojo para mí á quien me per­
cibe. 

SEGISMUNDO (la mira un rato fijamente, baja lue­
go pensativo la cabeza y se dirige al fin otra vez 
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á ella, con gravedad).-¿ A d ónde conduces al hé­
roe que te sigue? 

BRUNILDA.-Te conduciré al padre de las bata­
llas que te ha escogido para sí; te llevaré á Wal­
halla. 

SEGISMUNDO.-¿ Encontraré sólo allí al padre de 
las batallas ? 

BRUNILDA.- Las almas de infinidaq de héroes 
muertos te recibirán con júbilo. 

SEGISMUNDO.-¿ Veré allí á Welsa mi padre? 
BRUNILDA.-Allí estará. · 
SEGISMUNDO.-¿ Habrá en Walhalla una muJer 

que cariñosa me reciba ? 
BRUNILDA.-Las hay hermosísimas: la hija de 

Wotan te presentará Ía copa. 
SEGISMUNDO.-Eres sublime: veo en ti á la hija 

sagrada de Wotan. Contesta á esta última pregun­
ta: ¿ acompañará al hermano la prometida herma­
na? ¿ abrazará allí Segismundo á Sigelinda? 

BRUNILDA.-Mucho tiempo debe respirar toda­
vía aire de la tierra : ¡ Sigelinda no verá allí á Se­
gismundo l 

SEGISMUNDO.-Pues saluda á Walhalla de ·mi 
parte, saluda á Wotan, al Welsa y á todos· los hé­
roes; saluda también á las niñas cariñosas: yo no 
te sigo. 

BRUNILDA.-¡ Viste la abrasadora mirada de la 
walkiria y tendrás que seguirla 1 

SEGISMUNDO.-Donde esté Sigelinda, en penas ó 
aálegrías estará también Segismundo. Aun no me . 
dió la muerte tu mirada: ¡ nunca me obligará á 
que no me quede ! 

BRUNILDA.-Mientras vivas, nada te obligará; 
pero la suerte te forzará á ello. Para anunciártela 
he venido aquí. 

SEGISMUNDO.-¿ Dónde está el héroe que tiene 
que vencerme? 

BRUNILr)A.-Hunding te matará en el combate. 
SEGISMUNDO. -¡ Amenázame con contrariqs más 
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fuertes que H unding I Si quieres llevarte un hé­
roe, escoge al que espero vencer en el combate. 

BRUNILDA (meneando la cabeza).-¡ Oyeme bien 1 
A ti, welsa, te ha escogido ya el destino. 

SEGISMUNDO.-¿ Conoces esta espada? el que me 
la <lió, me <lió con ella la victoria: ¡ á tus amena­
zas hago con ella frente 1 · 

BRUNILDA (levantando mucho la voz).-¡ El que 
te la <lió te condena ahora á muerte : le quita á 
la espada su poder 1 

SEGISMUNDO ( con pasión).-¡ Calla y no asustes 
á la que duerme! (Se dobla hacia ella con cariño 
sin poder ocultar su dolor.) ¡ Oh dolor 1 ¡ oh tú, 
mujer adorada 1 ¡ la más desgraciada de todas las 
fieles 1 ¡ Contra ti pelea en armas el mundo ente­
ro, y yo, el único en quien tienes puesta tu con­
fianza, no puedo ampararte con mi brazo 1 ¿ A ti 
la más decidida, he de abandonarte en medio de 
la lucha? ¡ Vergüenza para quien me <lió la espa­
da, ya que en lugar de concederme la victoria me 
condena al oprobio 1 ¡ Si sucumbo en el combate, 
no quiero que me lleven á Walhalla 1 ¡ sosténme 
cuando muera 1 

BRUNILDA ( conmovida).-¿ Tan poco te importan 
las delicias eternas? ¿ lo es todo para ti esta mu­
jer que cansada y desfallecida sostienes en tu.s 
rodillas? ¿ no hay para ti nada más sublime? 

SEGISMUNDO (mirando á Brunilda).-¡ Cuán joven 
y hermosa te yergues delante de mí ; pero cuán 
dura y fría te siente mi corazón 1 ¡ Si tan sólo para 
despreciarme estás aquí, vete, mujer cruel I Mas 
si quieres apacentarte en mi dolor y que .regocije 
mi pena tu corazón envidioso, ¡ sólo te pidp que 
no me hables de las groseras delicias de \Valhalla 1 

BRUNILDA (muy conmovida).-Veo el dolor que 
te traspasa el corazón; siento el pesar que aflige 
al héroe. ¡ Segismundo, confíame tu mujer; yo la 
protegeré ! 

SEGISMUNDO.-Nadie más que yo la ha de tocar. 
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¡ Si ha de morir, la mataré antes yo mismo, aho­
ra que no siente nada 1 

BRUNILDA. -Escucha, ¡ deliras ! ¡ por el fruto que 
lleva de tu amor, encomiéndame á tu mujer! 

SEGISMUNDO (tirando de la espada).-¡ Esta espa­
da que <lió un traidor á un fiel; esta espada, que 
me hace traición, ya que no sirve p_ara el enemi­
go, sirva para tu propio amigo 1 (Blandiéndola so­
bre Sigelinda.) Dos vidas aquí te sonríen: ¡ tóma­
las, N othung, espa_da en vi diosa! ¡ córtalas de un 
solo golpe! 

BRUNILDA (en un arranque de compasión).-¡ De­
tente, welsa ! ¡ Siga viviendo Sigelinda y Segismun­
do con ella I resuelto está; yo trueco la suerte del 
combate: á ti, Segismundo, doy la victoria y la 
felicidad. (Se oye á lo lejos el sonar de las boci­
cinas.) ¿ Oyes el toque de llamada? ¡ prepárate pues 1 
fíate en la espada y combate con confianza: ¡ fiel 
te será y con ella la ayuda de la walkiria 1 ¡ En el 
combate volveremos á vernos! 
(&l va precipita.da y desapareco con el caballo por un 

desfiladero de la derecha. Segismundo la mira alegre 
y animado. Poco á poco ha ido obscureciendo, y den­
sas nubes de tempestad bajan por el fondo y cubren 
los montes, el desfiladero y la cumbre de las rocas. 
De todos lados se oyen las llamadas de los ejércitos 
que d urantc lo siguiente van oyéndose más oerca). 
SEGISMUNDO (inclinándose hacia Sigelinda).-Con 

mágica fuerza domina un sueño sus penas y su 
dolor. ¿ Sería la walkiria quien al acercarse le pro­
porcionó este dulce consuelo? ¿ No puede, acaso, 
asustar una batalla semejante á una mujer llena 
de penas? Parece muerta, pero aun vive: á la 
infeliz la acaricia tal vez algún sueño agradable. 
(Nuevos toques de bocina.) Sigue durmiendo has­
ta concluir la batalla y sonríate la paz. (La tiende 
suavemente sobre la roca, la besa en la frente y 
se va después de volver á sonar las bocina.s.) Pre-

Tomo II.-8 
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párese el que allí me llama; Nothung le pagará 
lo que le debo. . 
(Se va corriendo hacia el fondo y dnsaparcce en la cima 

de las rocas entre densos nubarrones,. 
S1GELINDA (soñando).-¿ Ha vuelto el padre? Aun 

está con el niño en el bogue. ¡ Madre, madre I el 
valor me abandona: esa gente extraña no me pa­
rece ni amiga ni pacífica. ¡ Qué obscuros vapores 1 
el aire pesa el fuego abrasador se nos acerca, la 
casa arde, Í socorro, hermano! ¡ Segismundo, Se-
gismundo 1 ¡ Ah 1 , 

(~lira con creciente espanto á su alrededor. Invaden el 
escenario tempestuosas nubes, mientras ".ª acercándo­
se más el toque de las bocinas). 
HUNDING (cuya voz suena detrás de las rocas).-: 

¡ Wehwalt 1 ¡ Wehwalt I Preséntate al combate, s1 
no quieres que te detengan l?s perros. , 

SEGISMUNDO (desde el desfiladero).-¿ Donde te 
escondes, que pasé por delante de ti y no te he 
visto? ¡ Párate ya... que te pueda encontrar 1 • 

SIGELINDA (que escucha con mortal angustia).-
¡ H unding, Segismundo ! ¡ si les, pudiese ve~ 1 • 

HuNDIXG (sin vérsele).-¡Aqm, amante cnmmal: 
véngate ahora, Fricka 1 

SEGISMUNDO ( cuya voz suena, también ahora, en 
la cumbre).-¿ Me crees aún indefenso? ¡ misera­
ble I no me amenaces con mujeres, más vale que 
combatas tú mismo; sino, te abandonará Fricka 1 
Mira· esta espada la arranqué sin temor del tron­
co q~e crece en tu casa; ¡ prueba ahora su filo 1 
(Un relámpago ilumina la cumbre sobre la que se ven pe-

leando á Hunding y á Segismundo). . . 
S1GELINDA ( exaltada).-¡ Deteneos 1 ¡ matadme pn­

mero á mí! 
(Se precipita á la cumbre de las rocas: pero un ~ayo de 

luz que sale de la. derecha pasando por encima de 
los guerreros la deslumbra. de tal modo que la hace 
vacilar. Alumbrada por este resplandor se ve á Bru-
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nilda por los aires cubriendo con su escudo á Segis­
mundo ). 

BRUNILDA (dentro).-Dale el golpe, Segismun­
do; confía en la espada de la victoria. 
(Al descargar Segismundo á Hunding el golpe mortal, 

sale de la izquierda un resplandor rojizo de entre las 
nubes, y aparece W otan por encima de Hunding y 
presenta la lanza á Segismundo ). 
WOTAN.-¡Atrás ante la lanza! ¡Rómpase tu es­

pada! 
(Brunilda, espantada, retrocede al ver la lanza de W o­

tan. Al dar un golpe contra ésta, la espada de Segis­
mundo se rom!J€. _Hunding hunde la suya en el pecho 
del indefenso. Segismundo cae. Sigelinda, que ha o·do 
sus últimos suspiros, dando un grito cae también des­
fallooida. Súbitamente se retiran los dos rayos d3 luz 
de ambos lados; reina profunda obscuridad : en me­
dio de ella se advierte, aunque poco distintamente, 
á Brunilda, que se dirige veloz hacia Sigelinda). 
BRUNILDA (á caballo).-¡Voy á salvarte! 

(Coloca á Sigelinda sobre su caballo, que estaba cerca 
del desfiladero y desaparece con ella. Se disipa la ne­
blina del centro, y se ve á Hunding arrancando su es­
pada del pecho de Segismundo. W otan, rodeado de 
nubes, está detrás de él sobre una roca, apoyado en 
su lanza y c.onte;mplando con vivo dolor el cadáver de 
Segismundo). ! 
\V OTAN ( después de un corto silencio, dirigién-

dose á H unding).-¡ Vé allá, esclavo I arrodíllate 
ante Fricka: anúnciale que la lanza de \Votan ha 
vengado el ultraje. ¡ Vete, vete 1 
(A su despreciativo ademán, Hunding cae muerto al 

suelo). 

WOTAN (enfureciéndose de pronto).-¡ Y Brunil­
da 1 ¡ Tiemble la infeliz 1 ¡ Cuán duro será mi cas­
tigo si llego á alcanzarla 1 

TELON RÁPIDO 



ACTO III 

En la cumbre de un monte escarpado.-A la derecha, 
un bosque de pinos que ,c.ierra el horizonte por aquel 
lado.-A la izquierda, la entrada de una cueva que 
form.a una gruta. Sob1,e ésta se alza una ro::a gigan­
tesca. Hacia ,el fondo, la vista se espacia libremente; 
grandes peñascos rematan el borde de un precipicio 
que se supone existe más allá. Algunas nubes pasan 
como empuj-adas por el viento por encima de las más 
altas rocas.-Los nombres de las ocho walkirias, que 
ad@).ás de Brunilda, salen en esta escena, son: Ge­
rilda, Ortlinda, Waltrauta, Schwerleita, Helmwigia, Si­
gruna, Grimguerda, Rossweisa.-Gerilda, Ortlinda, W al­
trauta y ScJnverleita, se han colocado en la cima de 
la roca. Van al1Iladas. 

GERILDA ( colocada en lo más alto y de cara al 
fondo del escenario).-¡Aquí, Helmwigia! ¡aquí tu 
caballo! 
(En un nubarrón que pasa se ve á una walkiria á caba­

llo. Cuelga de su silla el cadáver de un guerrero. Se 
oye gritar á Helmwigia). 
HELMWIGIA ( desde fuera).-¡ Eh 1 ¡ Hola 1 
ÜRTLINDA, WALTRAUTA Y ScHWERLEITA (llaman-

ólo á la que se acerca).-¡ Hola, hola! 
(La nube con la walkiria ha desaparecido detrás del 

pinar). 
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ÜRTLINDA (gritando en dirección al pinar).-Trae 
tu potro al lado de mi yegua : ¡ á tu tordo le gusta 
apacentar junto á mi bayo 1 • . 

W ALTRAUTA (gritando del mismo modo).-¿ Qmén 
cuelga de tu silla? 

HELMWIGIA (saliendo del pinar).-¡ Sintolt el He-
gelingo l 

ScHWERLEITA.-Se:para á tu bayo del. tordo; la 
yegua de Ortlinda lleva á \Vittig el Ir_mmgo. . 

GERILDA (se ha bajado un poco).- Como enemi­
go sólo vi á Sintolt y Wittig. 

ÜRTLINDA (se va corriendo al pinar).-¡ La ye­
gua está dando de coces al bayo 1 

ScHWERLEITA y GERILDA (soltando la carcajada). 
-¡ Continúan la contienda de los jinetes 1 . 

H ELMWIGIA (gritando dentro del bosque).-¡ Qme­
to, bayo 1 ¡ no perturbes la paz 1 

WALTRAUTA (revelando á Gerilda en el punto 
más elevado).-¡ Aquí, Sigruna ! ¿ Dónde has esta­
do tanto rato ? 
(Como antes Helmwigia, conducida por una nube, pasa 

ahora Sigruna en dirección al pinar). 
S1GRUNA (cuya voz viene de la derecha).--Tuve 

que hacer: ¿ están ya las demás aquí? 
LAS WALKIRIAS.-j Hola l. .. 

(Sigruna ha desaparecido detrás del pinar. Desde lo más 
hondo se oyen dos voces á la vez). 
GRIMGUERDA Y R ossVEISA (desde abajo).-¡ Quién 

val 
WALTRAUTA.-Grimguerda y Rossveisa. 
GERILDA.-¡ Montan juntas 1 

(Ortlinda ha salido del pinar con Helmw~gia· y con Si­
gruna, que acaba de llegar; las tres hacen señas hacia 
abajo desde la última roca). 
ÜRTLINDA, HELMWIGIA Y S1GRUNA.-¡ Bienvenidas, 

guerreras 1 ¡ Rossweisa y Grimguerda ! 
TODAS LAS DEMÁS WALKIRIAS.-¡ Bienvenidas 1 

(En una nube vivamente iluminada por los relámpagos, 
suben Grimguerda y Rossveisa á caballo, y desapareo-
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cen como las demás detrás del pinar .. Cada una ll&va 
á un vencido pendiente de la silla). 
GERILDA.-¡ Al bosque los caballos; que apacien-

ten y descansen 1 

ÜRTLINDA (gritando hacia el bosque).-¡ Separad 
las yeguas hasta que los héroes hayan depuesto 
su cólera! 

GERILDA (mientras ríen las demás).-A la torda 
alcanzó el furor de los héroes. 

(Grimguerda y Rossveisa salen del bosque). 
LAS WALKIRIAS.-¡ Bienvenidas 1 ¡ bienvenidas 1 
SCHWERLEITA.-¿ Vosotras tan valientes fuísteis 

juntas? 
· GRIMGUERDA.- Iba por su lado cada cual, pero 
hoy nos hemos encontrado. 

RossvEISA.-Estamos ya reunidas; no tardemos 
pues y vamos á Walhalla para llevar á Wotan 
los muertos. 

HELMWIGIA.-No somos más que ocho; aun fal­
ta una. 

GERILDA.-Brunilda estará aún entretenida con 
el welsa. 

WALTRAUTA.-Aquí tenemos que esperarla has­
ta que venga: el padre de las batallas nos recibi­
ría enfurecido si llegásemos sin Brunilda. 

SrGRUNA (en la punta del peñón, desde el cual 
mira hacia fuera).-¡ Aquí 1 ¡ aquí I Brunilda se acer­
ca á todo escape. 

LAS WALKIRIAS (corriendo hacia la punta de la 
roca).-¡ Brunilda 1 ¡ ah 1 

WALTRAUTA.-Hacia el pinar dirige su vacilan­
te caballo. 

GRIMGUERDA.- ¡ Jadeante llega Grane! 
RossvEISA.-¡ Nunca vi á una walkiria precipi-

tarse en tan veloz carrera ! 
ÜRTLINDA.-¿ Qué sostiene en la silla? 
HELMWIGIA.-No es ningún héroe. 
SrGRUNA.-Es una mujer. 
GERILDA.-¿ Dónde la habrá encontrado? 
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ScHWERLEITA. -¡ No nos saluda 1 
WALTRAUTA.-¡Brunildal ¿no nos oyes? 
ORTLINDA.-¡ Ayudad á la hermana á apearse! 

(Gerilda y Helmwigia se prcc·p·tan al pinar). 
RossvEISA. - Rendido cae al suelo Grane el 

(Sigruna y Waltrauta siguen á las otras d;;s). 
fuerte. 

GRIMGUERDA.-j Baja deprisa ~e la silla á la mu­
jer! 

LAS DEMÁS WALKIRIAS (corr:endo hacia el pipar). 
-¡ Hermana 1 ¡hermana! ¿ qué ha suced:do? 
(Tudas las wal k i r1as vuel Vt•n al e.s-:l"IJa• i,i; rou dl .. s .sale l3ru-

11 i ld11 snFtc>11id·1 y ~<'omr•ariada por· las d,·má,). 
BRUNILDA (pud·endo apenas respirar).-¡ Prote'­

gedme y ayudadme en mi mayor peligro 1 
LAS WALKIRIAS.-¿ De dónde vienes tan precipi­

tada? Sólo corre así quien huye. 
BRUNILDA.- ¡ Por primera vez huyo y soy perse­

guida 1 ¡ el padre de las batallas me sigue 1 
LAS WALKIRIAS (vivamente asustadas).-¿ E stás en 

tu juicio? ¡ Habla, dí 1 ¿ Te persigue el padre de 
los ejércitos? ... ¿ huyes de él? 

BRUNTLDA (llena de temor).--¡ Oh' hermanas, mi­
rad si desde la cima de aquella roca le ve.is acer­
carse! (Ortlinda y Waltrauta suben para obser­
var.) ¡ Decid, le veis ya? 

ÜRTLINDA.-La tempestad se acerca por el norte. 
WALTRAUTA.-De allí se levantan gruesos nuba­

rrones. 
LAS WALKIRIAS.-¡ El padre de los ejércitos mon­

ta su caballo sagrado ! 
BRUNILDA.-¡ El furioso cazador que viene á mi 

alcance se acerca por el norte! ¡ protegedme, her­
manas! ¡ custodiad esa mujer 1 

LAS WALKIRIAS.-¿ Quién es ella? 
BRUNILDA.-Escuchadme, brevemente os lo con­

taré todo! Es Sigelinda, la hermana y desposada 
de Segismundo: contra los welsas arde Wotan en­
furecido. Yo tenía que arrancar hoy la victoria á 
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Segismundo pero no lo hice, antes le protegí con 
mi escudo, haciendo frente al dios. Allí mismo 
le rindió con su lanza. Segismundo cayó, pero yo 
huí con la mujer: para salvarla acudo á vosotras 
y á pediros que también á mí me protejáis con­
tra el castigo; estoy temblando. 

LAS WALKIRIAS (consternadas).-¿ Qué hiciste, her­
mana imprudente? Desgraciada Brun;lda. ¡ Des­
obedeciste el mandato sagrado! 

WAL1RAUTA (desde la cumbre de la roca).-Del 
norte se acerca obscura, tempestuosa nube. 

ÜRTLINDA ( desde el mismo lugar).-Con furor 
se dirige hacia aquí. 

LAS WALKIRIAS ( d irigiendo al fondo la mirada). 
-Encolerizado relincha el caballo del padre de 
las batallas ; furioso se nos acerca. 

BRUNILDA.- Desdichada de mí si me alcanza Wo­
tan; á" todos los welsas amenaza la destrucción. 
¿ Cuál de vosotras puede prestarme su caballo que 
aleje de él á esa mujer? . 

LAS WALKIRIAS. - ¿ También á nosotras quieres 
aconsejarnos que nos rebelemos? 

BRUNILDA.- ¡ Rossveisa, hermana! ¡ préstame tu 
caballo! 

RossvEISA.-Nunca huyó mi caballo ante el pa-
dre de los combates. 

BRUNILDA.-¡ Helmwigia, óyeme! 
HELMWIGIA.-Obedezco al padre. 
BRUNILDA. - ¡Waltrautal ¡ Gerilda! prestadme 

vuestro caballo. ¡ Ortlinda 1 ¡ Sigruna ! ¡ ved mi an­
gustia! ¡ Oh sedme tan fieles, como fiel he sido 
p<1:ra vosotras: salvad á esa pobre mujerl 

SIGELINDA (hasta ahora había permanecido tris­
te y fría, mirando impávida delante de sí, cuan­
do la abraza Brunilda como para protegerla).­
¡ No te angustie mi suerte: sólo la muerte me con­
suela! ¿ Por qué me has alejado del combate? Allí 
en el ataque la misma espada que <lió muerte á 
Segismundo habría acabado con mi vida! ¡ jun-


